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ALBERTO  OSCAR  PETRECOLLA

(1931 - 2015)

“Petre”, para los amigos, estudió en las universidades de Buenos Aires -UBA- (contador público nacional) y de Columbia (doctor en economía).
“Alberto fue elegido consejero titular en la facultad de ciencias económicas de la UBA por la Agrupación de estudiantes humanistas, en elecciones que se realizaron promediando el segundo semestre de 1957. Yo fui elegido consejero suplente. Ambos resultamos elegidos por la minoría. A principios de 1958 Petrecolla me comunicó que iría a estudiar a Estados Unidos, y que debía estudiar inglés con cierta intensidad, por lo cual yo asumí como consejero titular durante el resto del año, cuando se reunió la Asamblea Universitaria que dictó el primer Estatuto de la Universidad” (Mezzadri).
“La nominación de Petre reúne 2 de los muchos méritos que tenía: el del afecto y respeto que se había ganado de todos quienes formábamos la Agrupación Humanista en Ciencias Económicas, y el de su valiosa proyección testimonial del mejor pensamiento cristiano y político de posguerra, aplicando sus valores a una realidad universitaria que se recuperaba de un largo período de intolerancia y persecución política” (Mezzadri).
“A partir de mediados de la década de 1950 militó en el naciente Partido Demócrata Cristiano… Formó parte del grupo que dirigía la revista Comunidad, que difundía ideas social-cristianas” (Marzana).


Fue investigador en el Centro de Investigaciones Económicas (CIE) del Instituto Torcuato Di Tella (ITDT), institución que dirigió entre 1970 y 1972 y entre 1988 y 1992; y docente en la Universidad homónima (UTDT). “La importancia que tuvo en el desarrollo y continuidad del CIE es extraordinariamente más grande que lo que se conoce. Su manera de actuar, tan serena, ecuánime y reservada, que se empeñaba en mantener rehuyendo los cargos directivos, hace que muy pocos sepamos cuán fundamental fue el rol que cumplió desde la creación misma del Instituto. Aceptó dirigir el CIE precisamente en el período más difícil, en el cual los recursos escaseaban y los problemas internos y externos sobreabundaban. Sólo quienes estuvimos gran parte de esos años junto a él, y no somos muchos además del que esto escribe, podemos dar testimonio de que siempre fue una persona de consulta y confianza de las más altas autoridades y de los fundadores del Instituto. Siempre era elegido como componedor de situaciones difíciles, por ser alguien querido por todos los colegas y por su capacidad para el diálogo. Era uno de esos raros seres humanos más dispuestos a escuchar que a hablar” (Marzana).


Fue el primer presidente del consejo de administración de la UTDT. “Su presencia simbolizaba que la UTDT surgía del ITDT. Hace un par de años, según creo recordar, hubo un sencillo acto, en el que estuve presente, en el cual las máximas autoridades de la UTDT le hicieron entrega de una placa recordatoria de toda su extensa contribución” (Marzana).


También fue profesor en la Universidad Católica Argentina y en la Universidad Nacional de La Plata, y visitante en las de Yale y Oxford. En esta última universidad nos encontramos, cuando a comienzos de febrero de 1981 pronuncié una conferencia en el instituto de estudios latinoamericanos del Saint Anthony’s College.

Dirigió el Consejo Nacional de Desarrollo. “Durante el ministerio de Antonio Cafiero, cuando Guido José Mario Di Tella era viceministro y Héctor Luis Diéguez subsecretario, Petre se desempeñó por un cierto tiempo como jefe de asesores” (Marzana).


Formó parte del consejo editorial de Criterio.
“Siempre fue conocido por su amplia formación cultural y filosófica. En 1956 tradujo del italiano la obra del célebre político demócrata cristiano italiano, alcalde de Florencia, Giorgio La Pira, titulada Para una arquitectura cristiana del Estado, que fue publicada por la Editorial Heroica” (Marzana).


¿Por qué los economistas nos acordamos de Petrecolla? Porque hablaba poco, pero cuando lo hacía nunca decía alguna tontería. Fue esencialmente un economista aplicado, especializado en cuestiones de distribución del ingreso.

Cuando fallece una persona con la cual tuve vinculación, mi primera reacción es repasar cómo lo registré en mis memorias (de Pablo, 1995). En el caso de Petre, apunté que lo conocí en el Centro de Investigaciones Económicas del ITDT, cuando a partir de noviembre de 1963 ingresé como ayudante de José María Dagnino Pastore; que ambos participamos de la reunión de la Asociación Argentina de Economía Política, que se realizó en Mendoza a fines de 1965; que como dije nos vimos en Oxford en 1981; y también participamos en el seminario organizado por Guido Di Tella, en Toledo, en 1984.

En una palabra, registré hechos, no anécdotas referidas a intervenciones espectaculares o metidas de pata memorables.

¿Por qué será? me pregunté en cuanto me enteré de su fallecimiento.

La respuesta tiene que ver con su personalidad. Petre era reservado, absolutamente sobrio. La “chispa” era patrimonio de Susana, su esposa. 


Como dije, hablaba poco, pero nunca le escuché decir alguna pavada. 


Ejemplo de su precisión y contundencia. Caves (1960) es una exhaustiva reseña de la teoría del comercio internacional. En una reunión donde se hablaban maravillas del trabajo, Petrecolla apuntó “pero no sirve para aprender”. Me impactó (como también a los otros presentes), pero con el tiempo me di cuenta de que tenía razón: recién después de familiarizarse con la referida teoría, trabajando sobre un libro de texto, se le puede sacar provecho al trabajo de Caves.  
.  .  .


Villanueva tiene 19 años más que yo, Guadagni 11, Dagnino Pastore 10, Brodersohn 9. Petrecolla tenía 12. Ingresé al ITDT cuando estaba por cumplir 20 años, de manera que en aquel entonces estas diferencias de edad eran abismales. Con el tiempo se achicaron, pero más allá de la interacción profesional y las muestras de cariño que mantengo con ellos, queda la “magia” de aquellos tiempos. Por eso me autotitulé sobrino de todos ellos. 
De ese conjunto inolvidable hace algún tiempo se fueron Mantel y Canitrot, y ahora Petre. De ellos nos quedan el recuerdo y sus trabajos. Al final de estas líneas listo los que conozco de Petrecolla, aunque probablemente existan otros (en Criterio muchas de sus colaboraciones fueron publicadas de manera anónima). 
Una simple ojeada al listado de sus escritos destaca la estrecha y extensa colaboración que tuvo con Diéguez. Por lo cual no sorprende que Petrecolla haya escrito el obituario de Diéguez que publicó Desarrollo económico. A propósito: ¿se imagina los diálogos entre ellos 2, ninguno de los cuales se caracterizaba por su locuacidad, durante la preparación de los trabajos? 
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